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Toda mirada es siempre incompleta. En primer lugar, por la complejidad de la realidad observada y, en segundo, por la inevitable parcialidad del observador. Esta constatación se hace más evidente cuando lo observado es el ser humano; entidad compleja tanto en su manifestación, como en su constitución. De ahí que toda conclusión sobre el ser humano deba ser humilde y deba reclamar la complementariedad de otras miradas. En este diálogo abierto y profundo es donde podremos atisbar las claves de comprensión que, en cada momento de la historia, sepan dar cuenta de la maravilla humana. 
Aquí queremos recoger dos miradas sobre lo humano. Dos antropologías, si se quiere, que se reclaman. Una, surge de la descripción del fenómeno humano actual, realizada por el filósofo surcoreano Byung-Chul Han, afincado en Alemania y profesor de la Universidad de Berlín. Sus obras más editadas apuntan hacia una concepción de lo humano como entidad agotada, manifestando los presupuestos que yacen tras los fenómenos y que podemos llamar «antropología cansada».[footnoteRef:1] No porque la reflexión claudique, ni porque el fenómeno humano se agote, ni porque su propuesta antropológica sea el cansancio, sino porque la vida occidentalizada, marcada por el neoliberalismo tecnócrata, lleva al ser humano, casi inexorablemente, al cansancio vital. Este agotamiento es fruto de la inmediatez en la que está obligado a realizar su existencia. Fugacidad, superficialidad, transparencia y eficacia, por encima de todo, que tienden a anular lo que caracteriza al hombre: su dimensión de profundidad, su carácter trascendente, su capacidad de decidir, su dimensión ética. Reflexiones que convergen con las de David Le Breton —antropólogo, sociólogo y profesor de la Universidad de Estrasburgo—, en su obra Desaparecer de sí.[footnoteRef:2] En ella describe la huida recurrente, ante la situación descrita por Han, que se cifra bajo el concepto de «blancura», comúnmente conocido como «desconexión». Ambas descripciones son agudas, bien realistas y dibujan un trasfondo antropológico que se impone como realidad vital, pero que, aunque la denuncia sea ya una propuesta, carecen de la invitación concreta a un horizonte antropológico propositivo y esperanzador.  [1:  Cf. B-CH. HAN, La sociedad del cansancio, Herder, Barcelona 2012; ID., La sociedad de la transparencia, Herder, Barcelona 2013; ID., En el enjambre, Herder, Barcelona 2014; ID., La agonía del Eros, Herder, Barcelona 2014, entre otras.]  [2:  D. LE BRETON, Desaparecer de sí. Una tentación contemporánea, Siruela, Madrid 2016.] 

De ahí surge la emergencia en recoger el testigo lanzado por Pablo VI, hacia el final de Populorum progresio (PP), cuando invitaba a encontrar caminos que condujesen, a través de la profundización del saber, a una vida más humana y fraterna (Cf. PP 85); a buscar «un humanismo nuevo, el cual permita al hombre moderno hallarse a sí mismo, asumiendo los valores superiores del amor, de la amistad, de la oración y de la contemplación» (PP, 20). Desde este llamamiento y realidad actual se hace necesario reformular, para re-proponer con validez, una antropología fundamentada en la sabiduría cristiana que, situada en la realidad de hombre hodierno, pueda ayudarle a salir de las situaciones que le amenazan y a transformarlas en contextos más humanos. Es la segunda mirada sobre lo humano que queremos sacar a la luz. La propia del humanismo cristiano, no en su totalidad, cuanto en aquello que pueda acercar, aún más a la Verdad, a otras visiones contemporáneas.
Esta mirada, inspirada en K. Rahner cuando reclamaba la atención hacia el «desde dónde» y el «hacia dónde» de la trascendencia constitutiva del hombre,[footnoteRef:3] nos lleva a dos conceptos sugerentes para el desarrollo humano integral, tanto en su dimensión individual como colectiva: el deseo y el destino. [3:  Cf. K. RAHNER, Curso fundamental sobre la fe. Introducción al concepto de cristianismo, Herder Barcelona 62003, 80-90.] 

[bookmark: _GoBack]Quizá, en estos tiempos donde se acrecientan las necesidades de la vida; donde la sociedad de consumo sacia una necesidad tras otra, generando otras tantas; donde el ser humano se afana por satisfacer estas exigencias impuestas —por otro lado, superficiales e innecesarias—, sea necesario proponer una antropología que retome el deseo como elemento estructurador de la existencia. Un deseo que se instala en la profundidad de lo humano y que nunca queda abolido en la satisfacción de las necesidades inmediatas. La toma de conciencia de este deseo estructurador, la inevitable inadecuación entre el deseo fundamental y los deseos concretos (necesidades), quizá ayude al hombre a situar su misma realización, sabiendo discernir entre aquellas acciones que le llevan a vivir con hondura, desde lo auténticamente necesario, y aquellas que le deshumanizan, por instalarle en la superficialidad e inmediatez de lo aparentemente necesario.[footnoteRef:4] [4:  Cf. M. BLONDEL, L'Action. Essai d'une critique de la vie et d'une science de la pratique, en ID., Œuvres complètes. 1893. Les deux thèses, T. 1, P.U.F., Paris 1995, 357-392; J. LACROIX, Le Désir et les désirs, P.U.F, Paris 1976, 151-175; G. AMENGUAL, Deseo, memoria y experiencia. Itinerarios del hombre hacia Dios, Sígueme, Salamanca 2011, 85-118.] 

Junto a esto, la categoría de destino —coincidente con el origen del deseo humano—, quizá pueda reorientar la praxis concreta del hombre, al dotarle de una resistencia capaz de superar los condicionamientos histórico-sociales en favor de un mundo más humano.[footnoteRef:5] Una praxis impulsada por la esperanza, como virtud a reactivar, en un contexto donde la resignación ahoga las capacidades para alcanzar y acoger la plenitud a la que todo ser humano está llamado, en comunión con el «desarrollo solidario de la humanidad» (PP, 43). [5:  Cf. A. GESCHÉ, El destino. Dios para pensar V, Sígueme, Salamanca 22007, 115-183; ID., La paradoja de la fe, Sígueme, Salamanca 2013, 95-151.] 

